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relacionados con la molienda tradicional de cereales 
y granos en general, vías pecuarias, que suponen 
ramificaciones terminales de cañadas reales, zonas de 
pastoreo y una toponimia muy interesante relacionada con 
eventos históricos. Los cultivos extensivos de cereal han 
ocupado el 80 % del terreno (hoy abandonados) siendo el 
resto las zonas montañosas y dunares, y el pastoreo es de 
rebaños de  cabras (Capra aegagrus hircus) y de ovejas 
(Ovis orientalis aries) (Martínez Martínez 2015, 46-48). 

En cuanto a la riqueza y variedad de plantas y animales, 
tanto en tierra como en el medio marino, sería un tema 
demasiado extenso a tratar.

De manera general y teniendo como base el estudio 
de Martínez Martínez (2015) cabría destacar entre las 
plantas el palmito (Chamaerops humilis), los espartos 
(Stipa tenacissima), albardines (Lygeum spartum), 
cambrones (Lycium intricatum, Maytenus senegalensis), 
tarays (Tamarix sp.), chumberas (Opuntia ficus-indica), 
etc. (Fig. 2.4). De ellas cabría destacar que la Stipa 
tenacissima L., crece de manera natural en amplias 
extensiones siendo desde la Prehistoria hasta mediados 
del siglo XX una materia prima esencial para diversos 
enseres. De hecho, aún constituye una parte importante 
de la artesanía de la zona junto a los telares de jarapas y 

En un área tan árida como el Sureste peninsular, tendría 
que ser objeto de investigación el estudio de los espacios 
con agua (manantiales, riberas y humedales), por ser 
imprescindible para la vida y por la riqueza de recursos 
en torno a ellos. Sin caer en determinismos, el agua 
condiciona la ocupación de los espacios y es un factor de 
atracción indiscutible. 

2.3. Vegetación y fauna

Quedan pocos suelos productivos que están abocados 
a su desaparición como apuntan Castro Nogueira y 
Guirado (1995, 199) debido a la intensa desforestación 
de épocas anteriores, la invasión agrícola de zonas 
originalmente arboladas, el uso de técnicas agrícolas 
inapropiadas y, más recientemente por el abandono total 
de los terrenos, sobrepastoreo, la sequía y, en algunas 
zonas, como consecuencia de las actividades mineras. 
Todo ello ha acelerado los procesos erosivos, de causas 
antrópicas y por lo tanto evitables. Quedan como 
testimonio del aprovechamiento histórico del suelo restos 
de arquitecturas tradicionales para el hábitat (cortijos 
señoriales de tipología mediterránea almeriense) o el 
equipamiento agrícola, corrales para el ganado, huellas de 
labores agrícolas abandonadas (eras, balates, apilamientos 
de piedras), ruinas y restauraciones de molinos de viento 

Figura 2.3. Humedal de “El Charco” de la desembocadura de la Rambla Morales.
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del Cortijo del Collado de Las Huertas o en Agua Amarga. 
Y ejemplares escasos y aislados de algunos árboles que se 
podrían identificar como lobos solitarios de la vegetación. 
Sea el caso del algarrobo (Ceratonia siliqua) ubicado en las 
cercanías de la Mina de La Niña (Rodalquilar), almendros 
(Prunus dulcis), también aislados, y las higueras (Ficus 
carica) como las de la Cañada Segura.

En los humedales-saladares, resaltan en los bordes los 
carrizales (Phragmites australis) y los juncales (Juncus 
maritimus). En estos dominios, se encuentran también, 
como vegetación halófila, el taray (Tamarix sp.), la 
sosa alacranera (Sarcocornia fruticosa) y el Limonium 
cymuliferum, entre otras especies.

la fabricación de cerámicas. También quisiéramos apuntar 
la aclaración de estos autores sobre el agave americana 
(Agave americana) que no hay que confundir con el sisal 
(Agave sisalana) y el henequén (Agave fourcroydes) de 
las antiguas y abandonadas plantaciones industriales 
de los años cuarenta-cincuenta del siglo pasado y que 
son característicos del paisaje reciente de la  zona de El 
Alquián y del territorio hoy declarado espacio protegido, 
especialmente en la llanura aluvial. El motivo de su 
introducción fue la obtención de fibras.

Quedan algunos árboles relictos de olivos (Olea europaea), 
que pueden ser milenarios como el de Agua Amarga, y 
acebuches centenarios (Olea europea sylvestris) como los 

Figura 2.4. Arriba: vista hacia Torregarcía con vegetación típica xerófila de cambrones (Lycium intricatum). Abajo: restos de 
antiguos cultivos al norte del yacimiento. 
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o del medio antiguo, hemos de bucear en el tiempo y a 
través de la geografía, desde la situación actual del medio 
a la de distintos momentos en el pasado de los que ha 
quedado documentación arqueológica o escrita. Amplias 
zonas de bosque —con todo lo que su existencia conlleva 
respecto a especies de fauna y unas condiciones edáficas 
e hídricas distintas— han sido un elemento importante en 
el paisaje hasta épocas históricas muy recientes, al menos 
hasta el siglo XVIII. Como proponen Juan García Latorre 
y Jesús García Latorre (2007), su parcial desaparición y 
todas las transformaciones experimentadas por el medio 
hasta llegar a su estado actual no se pueden comprender sin 
adoptar una perspectiva que conjugue las consideraciones 
históricas con las ecológicas. En la actualidad el agua de 
las precipitaciones se desliza sobre suelos casi desnudos 
y llega inmediatamente al mar arrastrando materiales 
erosionados. En otras épocas el propio bosque reduciría la 
escorrentía superficial, aumentaría la infiltración, captaría 
la humedad ambiental, muy alta en zonas costeras, y 
protegería el suelo.

El área de estudio no cuenta con estudios paleoambientales 
procedentes de excavaciones arqueológicas, por lo que el 
estudio del paleopaisaje de este rincón peninsular sólo 
puede ser propuesto a partir de los sondeos realizados en 
áreas cercanas, sin embargo, la geología de la zona, el 
sustrato volcánico en buena parte, así como su  clima árido, 
hacen que no se puedan trasladar a esta área totalmente 
las propuestas hechas para otras zonas. Contamos con 
algunos estudios de fauna del yacimiento de la Prehistoria 
Reciente de El Barranquete (Níjar), a poco más de 8 km al 
noreste de Torregarcía, y de paleodieta a partir de análisis 
de isótopos estables que, en parte, hacen asimilable cierta 
extrapolación a la cuenca fluvial de la rambla Morales o a 
otras ramblas, pero el paleopaisaje del radio más cercano 
a este yacimiento es una incógnita, teniendo en cuenta su 
transformación más reciente con la plantación industrial 
de agave o las consecuencias de las extracciones de 
arenas del litoral. La carencia de datos se debe a que las 
actividades arqueológicas realizas hasta el momento, salvo 
en el yacimiento nijareño, son de prospección superficial 
y, por lo tanto, adolecen de análisis paleoambientales. 

Los estudios arqueobotánicos y de arqueofauna realizados 
a partir de excavaciones de yacimientos del Sureste 
peninsular, así como la documentación histórica en forma 
escrita más concreta sobre el área, ponen de relieve la 
antigua existencia de una fauna de predadores, como 
lobos, y una vegetación de pinos y especies del género 
Quercus, acebuches y sabinares, que vienen a mostrar un 
paisaje propio de seres adaptados a la aridez y que ya no 
existen salvo en algunos reductos, generalmente de sierra. 
Para la explicación de tales pérdidas, cada vez se acepta, 
por parte de un mayor número de investigadores, que no 
se puede esgrimir la idea de cambios importantes en el 
clima en los últimos 4000 años, sino de transformaciones a 
nivel de una incisiva intervención humana sobre el paisaje, 
especialmente intensa en los últimos dos siglos. Se trata de 
una consideración global: a partir del Holoceno, el clima 
ha variado poco (salvo algunas oscilaciones o episodios, 

La vegetación de mayor interés de la Reserva Marina 
quizás se identifique con sus praderas de Posidonia 
oceanica, que es una de las especies de plantas superiores 
o fanerógamas marinas, catalogada como un endemismo 
mediterráneo.

En lo que respecta a la fauna salvaje, además del 
universo de insectos y lepidópteros (mariposas como la 
de la col, la macaón, la cardera y otras muchas), pueden 
encontrarse lagartijas colirrojas, escorpiones, alacranes, 
arañas, culebras, víboras hocicudas, roedores, liebres 
ibéricas, zorros… El largo etcétera se puede culminar 
con un listado de aves diversas, donde se incluyen las 
características perdices rojas y las gaviotas patiamarillas 
(Larus michahellis), además de una extensa lista de aves 
de humedales, en torno a unas 80 especies diferentes 
(ánades, avoceta, cigüeñuela común, cormorán grande, 
garza real, correlimos…) y entre las que destaca la estrella 
de las salinas: el flamenco rosado.

En la fauna también se han introducido especies de 
territorios próximos, como es el caso del jabalí (Sus scrofa), 
al parecer procedente en 1965 de una finca particular de la 
Sierra de Los Filabres y a través de Sierra Cabrera. No hay 
restos de esta especie en el yacimiento calcolítico de El 
Tarahal-Barranquete, de hace más de 4500 años, según el 
estudio de fauna de Angela von den Driesch (1973).

Los núcleos pesqueros consolidados del litoral del Parque 
(como los de La Isleta del Moro, La Almadraba de 
Monteleva-La Fabriquilla y San Miguel del Cabo de Gata) 
son aquellos en los que aún se practica la pesca tradicional, 
donde tienen cabida ciertas modalidades de técnicas de 
capturas ya históricas, tales como “la moruna”. Entre las 
especies de pescados hay una larga lista entre los que están 
la araña (Trachinus draco), castañuela (Chromis chromis), 
congrio (Conger conger), dorada (Sparus aurata), 
tapaculos (Bothus podas), galán (Xyrichthys Novacula), 
espetón o barracuda (Sphyraena sphyraena), gallopedro 
(Zeus Faber), herrera (Lithognathus mormyrus), mero 
(Serranus marginatus), morena (Muraena helena), oblada 
(Oblada melanura), sargos (Diplodus sargus), etc.

En cuanto a los moluscos, cabe destacar la presencia 
viva en el Cabo de Gata de la lapa ferruginea, a la que 
se creía desaparecida por marisqueo en época histórica 
(Castro y Guirado 1995, 202). El género murex, objeto de 
nuestro interés histórico, no consta en el PORN (1992, 16) 
entre los destacados para la conservación de los recursos 
faunísticos, lo cual al menos implica que no corre peligro 
de extinción.

2.4. Estudios paleoambientales

De acuerdo con González de Molina (1996), las distintas 
modalidades de organización productiva de las sociedades 
humanas han traído consigo un trato específico de la 
naturaleza. Como consecuencia de ello, el paisaje actual 
no es sino el heredado de múltiples paisajes anteriores y, 
por lo tanto, para tener una especie de composición de este 
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